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íiteresüs 
El diputado á Cortes por Sal-

daña don Juan Barríóbéro ha 
pfóeB|ado¡ en 0t C^gílsb | ^ S Ü 
propoélclones^ de fe^ i l línla; 
modifícando el artículo 1.543 de 
U ley de Enjuictftiniento civil, 
dice asi: 

«Artículo ÉRleo: Ai attáculo 
4.4543 4<e la ley de Enjuiciamien­
to civil se añadirá lo siguiente: 

En el caso de embéi^ pre­
ventivo, juicio éjéetftivo ó pro­
cedimiento de apremio contra 
cut^h^ctese lie bienes, se so« 
breseerá todo proceáimieftio de 

44e sus fritos, productos ó len-
^ en «I iiistmile jqa^ ¡coq^ m 
^ affltoî  püM̂  mwtiMsIttĉ M; iu^ 
l^ntféá''de tm registrtf'Ú i3«dl!^ 
I^bifói'ó poí Cualquier pirafrS-
|áyti?aJgue produzca pleno ppn-
MUtQíiiíieiit̂  al ju?gfd^,jgue dir 
e ^ s bients ó n^echo» ^C^^^IB 

Inscripto^ 4 porten^^eu á ̂ perso-
ttit df̂ tinta de aĉ uella contra la 
¿íií̂ r sé decretó el embargo ó se 
sí^ue êl proceiilmlento, á' no ser 
que. si^.b^bi^e dirigido contra 
tíÜA la aGCióâ en. concepto de he­
redero del que «pavee* comd 
verdadero daeflb; At acíéedoi* te 
l ^ ^ | i f ^ e r v a d a su acción pa-
«* perseguir otro* bienes .del 
d^dor y pttiv! ventíJar^cn s-el jitía* 
tíéí tórrtíijiGíWHéf̂  »! ^^fecho 
que cre3^efe'ásíttiríf«íéitf^áfí«>^ | 
los bieiies respecto de l o ^ * | ^ ' 
il¿ sf ^ p ^ n d e . e l procedimien­
to». . -.^.^irn u.c, r-̂ . ,.•. 

Y ItOtra,ttdicioáando d artí-
cttlo 50x]e didia ley, e» como 
sigue: 

«Artíciilo."iiinico. Al articulo 
50 de la ley de £n/uiclamiento 
^ le afíadiráLun-segumlo párĉ fo 
que pasará*acrartículodbtinto 
^'fMí«t((}t||^ntinuación de aqnéi 
en el caso 4e que se pubUq¡Me un 
nuevo texto eácial* 

Dicha páfrafa dtrft to siguiera 
te: w > = • • • „., 

«C3|Sfritíar%f d||dtor. f isnK)s 
beneficios que para aquellos á 
quienes se halla declaradk) po­
bres determinen las leyes y es­
pecialmente ésfétítulo de la 
ley p^esal, jos que diefen-
dferen'^réchéi pfdpios Con­
tra reclamaciones formuladas 
por litígpitfs^^ui h||>ieran ob­
tenido él%enáido S pobrera y 
losütÜsaiBaí abáistanciar la re-
clai^adión. ̂ l Jlti^fitf; ricQ. jque 
Jtiubier̂  utlj¡Z|i¿)Jpot tal motivo 
^lí)ei^liei#líé*i»6reía, debe­
rá réirtte^rar ¡y i^oüar las ̂ t a s 
por éi camaéss/^aun etmnd© 4 » 
hubiese sick» cc»^nado á lia-
cerló asf,éilando, en definitiva, 
ffe^e^(8e'4ft^^F^^FMtóit 4 - ^ ^ 

^,|¿bi(ece (Wiueiŝ  y se encpiv-
ti¿eii 4)ieffles en q«e 4iacerl¿ 
«feetiVi».^.- í'-rtv " • - • '^^ :A 
S' iWi ' I f t f i i?" . ! ' ! i , i t i i i i i | í i i j m i i )i lili I %i 

^ L<̂  r«drat«p«Hci« <|U«ítllP«ÍWi*Éh 
se 1«f ŝ tones»̂  rtp«8áfi > UKtottx< de 
§«rceloii«; 1J tra pfes«niaf al COftffrtso 
U)if fVopc î̂ -MwñdcfHa^ piri tgast 
^Uedtü'̂ ttit <rteĉ i|M îp««iek>n«9 de vx-
pkmsáXñ qpjeiNf foî û »da»-> 

iKftrniî  y ^ n w (|tffi: ei <Ootiierno 
ha pFOttieticbv á Lerrchix que sa prepo-
siciáír serl admitid»̂  

€tt el Citsino 
;fi, 

Siis auxHi05;y penetran en el salón que 
ttido< es ÍU2, tre» lijosas mi»:aFas 
(Ksompaftadas por tf«s señores ée la 

¿eotnmón. Un silencio «imponente se 
-apodera d« los curioso» (que m iit-
,m.mfíi que por^«septeto ocupMi 
af uctlt araptia y fantástica dependen 
tía.- ^;: ••• 
V^^csút' ette Mütiiento nu^tro re-
^rteyc no ̂ lemfea; su lápiz tnii» 
firátMtdsanÉettfis y (x>n letra inferml 
l«g h&já« de un peqaeftá îr(> de rtco 
^ij^i 9«tina(tei, lovAotnbres de las se 
il@i«sy señiMítaique ton sa presencia 

"hetmabtn l(» salones de nifestri rristo-
^átieasodedid. 

¥ iínefectó, «ststiwoft -^8 seftoms y 
«Mlloritas de Anderaén, Pintó, Virto, 
;»ofíeli, |ii»én«v ^ttioven, (dore E.) 
JoMp'MoMro, Sáléhe* Arias, Ariigt, 
Rittbra, íMoWíSids, Sánchez de la As. 
PfldííjFéftz flatteSteK)«v*A3tnar l>«¡d«K 
fto, fte^aqu^s, Píscuü de üiquelow, 
Ávalos, Briones, Cefto, Escámez {D.A), 
^rmejoi Mcnineniti. Zapata, Sánchez 
-Berna!, Ortepî  Esp n, Mit̂ ueaí, Mc»-
<té8«ro, AáoWsfté, Conesay íltí'üiKll, 
Wlndosell, ^Í»rdo, l%tad«, Oonal-
teíaAksi^V 'Roiíí Mvt&úkA^y E»-

«i09t^ t<iaii €:g'^aquehi^V Nerttán-
HB;* #Ía©C'«a"<S' ¡Mtirchdii, Rierü, 
Qle$rj <^aalü^' >tlM}MF̂ Z«t»ô , Di«t, 
i^dtl, PéraMNitMRdfetii PttwtasrUft-
Iteras; Sanche»Abráni tizana, Cstan'-
dre. Cervantes, ^ndWí-Ocaflf, Diái 
Bernal, Espine»»;; MarqtH», Salakar, 
Pico, Aaiar (don J.)i Malo iderMolhui, 
4Mio ídon J), Robles, SwtJwo í^m, 
Qdmép^OMiVal«roi Crtrdta.y^Hi-
«Mei Nfealteî  «todas ellas luckr(M ricos 
t«áieseHistl»y adtm4s concurricroii 
iiin>^os»l'mlbcar4iS/ que como tm 
^HH t̂o^ápiH ŝ dei doittln(|[0; nos ve-
wqrprittadoi t^n^ntistiar sus nom­
bras por ir cubierta» siP'tíiKlaÉ t¡xm 

^ÉOMiqNSî BonMfnfliges. 
*&e^íIlé(*S^*é'produce una bre-
^ piuií; él i«p^tér cariftosamente 
cuenta; una voz pregunta: ¿Guiñtv^ 
y ir̂ pOhdemos »y7;« oKiyérdéM^ de ; 
la casa comprueba *l ínSíhi#b: T̂ wlés 
rompemos aquél "éMafcfo qu«f̂ i>|} nñ; 
f«rlnci0W «« •f'ocfe^ de*08étíés cmi* 
viniendo por iinanimM«d y Héhî  #e 
satisfacción, que nunca se hablan vhto ; 
tan concUrfkWi nuwtícá Sitóhes. 

^.,Son;L8.die¿y 
reodr(̂ 'prepara ipá ¿uai 
en ristre íie dime ai ptsiitp; y aillegar 
á 8U engalanado patío, se co!o(!k en 
un sitio exlratéglco, sin ser muy nota­
do á cuantos asístéh á la segunda fies­
ta carnaválezca. 

Mientrâ  ordeña sus papeles ñtami-
na la estancia; todo son flores, ptan-
Vás y , ^ | # | p d t Mees caprichosamen-
re cpwbinadas.̂ ,̂ 

Él repórter aunque algo tosco filo­
sofea brívemente; se fi)á en el dí^lfe 1 '̂ %Ĵ «PÍfclttto8 ^ue «H el wtnedor \ 
del adorno y tdmir* él conjunto dé ( ha«Í «íe«ift«*8e afanas deücíencfas, 
las engalanaduras, creyéndose trans- ! t>ero M nuesh*o «oébró Intif gr lc#, 
poetado en aquel ntomertbr pero por ctrahdo llhiéir qué'todls fas «Aoras 
arfe mágíéo'ií *egl6hé9 descdnoeidis. {Mlitó-ort Witfr efe iiífli téfla'Vei al 
eiiarl»' bréventthle cort ViHos muy luhdi éfrirírMd de Tit%edídil r̂eVí. 
queridos amigos, á quienes rwiuferé ! soNsi^^tadálíl^M^ ri préidéhte y 

los deoiá» señores de U directiva, pa­
ra quienes fueroii todos ios elogios y 
felicitaciones muy justos y merecidos. 

Nuestros marinos de la Escuadra, 
también nos honraron con su presen 
cía; reciban nuestro respetaos ,s,'Judo 

Ei sexo fuerte, como siempre, dig­
namente representado y el elemento 
joven incansable haciendo los hpnores 
de la casa. 

La fiesta ha dejado muy gratos re­
cuerdos para cuantos de ella partid 
pirón y muy especialmente para la 
directiva del Casino puescada día de- j 
muestran más, tener el santo de cara 

Y hasta el sábado por la tarde que i 
se celebrará el baile infantil, «I que M-1 
gún nuestras noticias promete eitafi 
muy concurrido. 

MicáitfíikíL 

mfmmM u LA ECOHoiicá 
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(( CARTAGENA MÍLITAW M' 

Don Pederico Rodrí<;u«z Btelza 

íNil mmm ^j^|¡^IBM>«WM*^'iÍt!iW'!ii!»aMggg!^^ • H !*]'"iagti!i|í¿!i:jíL,-l 

¿knit vas Pcrete?,;At¡en4«, 
escúchame, porque dendc« 
que fe fiás mefio á vasísta 
eres «if coñío úft rftiénde 

: y hasta te pierde» ctevlit*. 
M4n que lleves él 'péiríAb, 

Igual qa«*ui ée»itt8«í • 
y anii^ &)m» Ap^Uoarbt 
pá mí,(|Ute itíihjHi fffgfflao 
Jo mesmo que «t bo4iC«rÍ9t. 
• Tú aspiras I «efi>ori«r«» ... 
ú guindilla, ii bgrrejidefp 
cuando mandé t)'tra vez Vaso, 
no séá»" morral, majadero 
:qu»<ffo Ikgará ese caio« 
' '̂N? Apoli vuelve otra vel 
i usar guantes color pez, 
ni Severino i¿. inventar 

qge i>f (|ie^uao ̂ í̂ clvar., ^ 
Tecaíléntfgjanjoiiífn» , 

y te peleas co(̂  cudiQî era.̂  
y te sueles pohef ronco 
por defender la bandera 
de José de Atún de Tronco. 

N6 (tf devanes e) sno, 
mira qaft te daî .̂ i qtma 
y el dipuUido iocuas 
ya ^ sacar ^e todo »^.; 
Ilfmpió ¿fante y picó atrtst 

mmatem 

(CONTlNUAaÓN) 
¿Quien duda que estos elementos 

han íidó manejados con desconoci­
miento absoluto de su fuerza, de su 
extensión y de sus necesidades? A 
•vitar ese m il deben tender nuestros 
•sfueriós. 

Yo creo un det)er contribuir á esta 
libot en b que pueda, y nosotros, 
aquí debémps venir á estudiar vues­
tras virtudes, á recoger de vuestros la-
bios'enieflanias y á nuestra vez ciqnia-
ros nuestras penas,' nuestros deseos, 
nuestros anhelos y ensenaros las cosas 
de ta guerra y poco á poco de este in­
tercambio de ideas, nacerá vuestro afec­
tó, el verdadero ampr al Ejército, sen-
tirñlento imprescindible para el engran­
decimiento de su püublo. i!sta ha sido 
la jpioderosa raaón que me ha vencido, 
y Sin vacilar vengo á poner un grano 
de aténii en ei punto de unión de esas 
dos castas, civiles y militares, clasiBca-
elórt lrî ?íitada por los pobres de espí 
ritu y p̂ r lijs'lfesventíirádós' ihcíédii 
los dé \i Patria, para crear antagonis­
mos entre hermanos. 

Es preciso, para que el Ejército sea 
ta'verdadera representación'del Estado 
<iüé *{vay allénfé; en un medio de 
imór, y dí réspttb,' y '̂éie 'amor y ese 
i^etó, det>éis íer vosotró's lis clases 
ilustradas, las clases directoras, tos pri­
meros que debéis seiitítlO, y.ufia vez 
sentido divulgarlo, por que ese amor 
y ese t-espetO'seintido' éh ti pueblo de 
un modbUfrfíféVó y de üfl modo pro­
fundo, î  el priméPÍidoí- para la vic­
toria, porque es cf^^cíO y éí attibr 
del Soldado, y observar así como tos 
laureles que se couquistan ehtre los 
hori-ores de la sangre y de h muerte, 
necesitan para nacer y engrandecer un 
pueblo el origen mismo de la vida, 
El amor, el etértió amor, fuente de to 
do lo creado. v ,̂ - • , 

Hablar dê lj güerríL j^ êonsid̂ rar, 

sotros, como un elemento para con­
tribuir al engrandecimiento de la Pa 
tria grande 6 de la Patria chica, parece 
üí| ééífrtrasentidó. 

Êxcitar vUestro amor y vuestro hite-̂  
res, para que contribuyáis ai fOrflerito 
iritUe^ro 1!)^fB y húe^a Máéina, 

parece atentar á vuestros deseos de 
trabajo, de orden y át cultura, porc¡tü|e 
todas fas fuenfes de' energía, que crea 
la ciencia y la razón, para'̂ próCurajf él 
bienestar de un pueblo, parece (¡ut 
requieren para desarro tah ,̂ un am-
bi nte de paz y de taima inc6ntpati< 
bles con el roldó agresivo de nuestros 
caffones y los ayes lastimeros de la 
guerra. Este contrasentido fuera cierto 
y estériles estos idéales guerreros, si 
fueran ciertas tas huecas palabraŝ  de 
lít piiÉ ani^rscd y la fráhírníáad 
humana. Pero están "palabras, ()ué en­
cierran teortas, sentidas y contadas por 
filósofos poetas, np son otra cosa que 
deliciosos ensueños'; que sirven ̂  ^e té 
ma ingenioso á nuestros dipÍómáTi«iós 
para las conferencias pat*if}stas del Ha-
y*. Contemplar sind '̂ étt' la athialidad, 
toda iá política hri^aeíbrtri, ¿éíiAo liaii 
madeja enredada y coiíifúisa'y bt)Sérvar 
que cuidado es preciso empleáf ̂ Jsárá 
desatar los nudos queiOrmín,' nnes-
hos deseos, nuéSh-os derechos y núí»-
hras pasiones y tfáy'momerttoS en (̂ üé 
parece imposible evitar él |íéftgto de 
enredarnos todos en la tranta siniestra 
de la guerra. Es preciso, ser fuertes, 
Sin que nos sirva ampartfrfót én tas 
•^es'dá derecho tntertaéHSfiil, ifcr 
que esas leyes, • qt«:Ma jusfiéhr' y lá fi­
zón parece que las tsíttviertert értñnoñ-
taílas irmccesibíes; rón ' -úriitítttétífé 
inaccesibles pani loí= ñ(^, 1 1 i ^ 
muerta para los podero»M y los tifer-
tes. Los arbitra^ g¿nércHR}s,'his1cyeS 
y- c# tfereého né 'detfentif \É riitíéti ¡^ 
un Ejüírcifo ni dcsvürnt la Ttitádeüftk 
Bscuadrt, pdr <|ue ümbés tíeVaii "iMm6 
lema en sus escutlos, el único lema 
que ha llevadosiempier "La fuersa es 
un derecho y- por la fuerza irnpóngó 
mf deseo.* • - ?. v> 

Tampoco hos qiiedir, ni d^ "̂ '¿fue;. 
tfifrtos, ef defwíhíí deIJér 'fieüt̂ iiWen 
iii éíKiüéüPtfÉs que s&r /̂'cfiaiigtíirTii 
qíHs líéa ér^irebíei^ qué'se plantee^ 
porque pudieira éste, ser de tai ^tto|é 
que nuestra neutralidad serhttaitfo co­
mo borrarnoípira sfértipredel 'fbro de 
N vida mtémáéiohal. 

(ConÜBMii^. 

HHMI m ^ t j » ^ g ^ ^ ^ ^ ^ | '•'» 'yf î -.̂ -vg-"̂ "' , - ^ * ^ ' ^ ' ^ ^ 

ipB %íé\ '-mmm'^^étíé^fifw 
mttm 

I9gg«iy;pilaeten^«iMwvlct»topt<'-^•^- •••''•«̂ ' 
(II (sr«Ear[{*it# éVitmi'Vmf'il^t^m a^ t t s« 

p»rat%vttif <;iéisir«peyidi». 

—Sefiora... %éK«imflMqir«<;.>j-£r M^ «t M«̂ N 
Í»,4.i#!he ^(a(Íi»«^agirolltilí#Íi(i Í(i%)iit^o 
tltÍps»|rií9ilfiftlilil?ÍI%r#iÉtiK',.'?.-'-»^^^^"*» '"» 

*il^do y dado á todos los diablos. 

^*i^hiÉft*n^ idiP«éi»^ fééámé lite^ 

itéM. «Ib rtc? :h:io>ip. Hfíb ,'*'fvi E'ív -lili '.ñ--'ñ.q 

de: avergoBiado eatlis tti ao camino, vos tea ém 

Iba ya á replicar el nslpifül |ré|« #«1ilfiiio. 

^ " «i rostro eiic«ildMkel#Mlií|(9MMMlinMP 

Luis de fié^éi, ó Cartagena en 1600 ^ 

idrirtd^ (^e di Viré arrepeotir dé Mber tocado 
mi ropilla. r 

Pero^adoibt á ei^ar tst ü «Bf&n̂ JiQl̂ l̂  el 
}ovc^«egtú pmiiéadmejdtlaa^ de .éî  

-̂ -iQifr osáis iwcet?S«btd| seliof Itfdaigo, «¡ué 
•I caballero qué {hteütlif l«iutr> el teifclit Cosa, 
p^Mtii.|)«n!Íener tua!*liaÉ« im «aYiti^ái^ y 
t<teraás, -continuó,—es duro de mufiecar, pMnü 
V l d l U ' . - - } • . _ . . • • • . • X 

f.-'A.él pCBt Mterltory descmrî és, f £-tf pat-- bav 
Mtder, o« foy á^r dé isfttartdaiot.' 

—Vesmi M.'stbr €Hinliéréi),1|«e%dii<ftíJPsdl 
nHy^taa4«it^idsiroy i hacsir̂ imanámivifa* >V 
""̂  ̂ eÍMI#liré«feqal"«rijo#it'^iÍ¿ro3 W l ^ 
cdMô lfii fllrd<^tf«Mé Téafe; qué «puAAo se 'm 
p^iWiriaféüs^élioéi**.-. •••*̂ '̂ *"- •-•'" ''' «-*'" 

*ü%vltr-afretÍvétíiii<A, feuídriíl'etéi, i«ficr Pt-
t^^'Olmí/f ? é ^ : atlúdíd^prontó ^ e vk a'dorrer 
A'Íllg^W'VÍ<iiitra casa.'̂ -gfítd ti MaWto'raés dé 
AÍ̂ nUi&ê ^destempihdá-¿oa quelÍ«Vd ía á t a ^ 
á todo el barrio. 

'#^^pdcor1tÍdiii¿hfü^'íí¥<yrTeéÍtre'géafé to-
dó^lMdo-áfefiíieadB." ' ---^ •••'•••• ^'^''•• 

Entre los qué acúdf̂ ron áiái* voces íe hacia 'oo« 
ttí^intáo áá tae%y>; él ctisf éti M?viéil, 1|tíé re-
i P t o r ^ yii^m con lía 6¥t^lo ^^e W a-

m Bl É^^íkt/fai^mit •,'".ji 

mm 

tt*r éámorra cois aqüélióa v l ^ o t , qiie éñ ff(|ei^ 
iios mrmrntos se apeaban. 

'^CabáUet^.^dtio Yeste át trfdafg '̂con ilial 
oÉ^<fM#^4o peíatî Rr babté 'ét ttetítém>i^; 
qne ese he<moio clnmlÉr|^ '̂ ue llüvMs ct^« 
VMartra ssbaat de usa m«n«tft inoportttwv* > 
^ s ^ u é detís cnblleío?—16 preguntó »1 t«s^s« 
torprfndi<k>. »'"'̂  

%i>£Quec8iils ante un hidfl^y ól¥Mai»'e> de-
b # «É todo cabaileroí qw «e MtiaM», No «at̂  i»«« 
b^salaaUdo vive Dioi. ' '-'^'•'^ 

- N o tengo tiempo qué p«r(fer,-fe é o É t ^ í l f 
vfttjef̂ H-'-lieciidini pis^^iali^f i«fl«'4«B^«Mi'y î*-
atdo del etmibo y <{<tfertf'éDÍrtf|í%î 'ii ««^íi. ' 

->NI ilpvfert toi ^dr^'di^1tedénci6a W 
bfísn de redoclfÍÉír* t̂ ŝ 'tfgi •'mefced de Vti«»# 
gusto. NleliáÍgÍf^di(H)Wiin modo déseoHtí, 
y efejfiiiô 'iéAft̂ Tf̂  qt» antes de dar %ir^ó 
batíOíaÜlimiéi üitishigáis ti hqo ^ oit tm^l '^ 

-̂ 8«fai;î grító el visjwó.-éntiiítaíéte oda élp. 
te'lioibre. -•''••- ' -̂ -í ' '-•-

Y apartando al gigante de la puerta,'̂  medlaate 
aiilnspeliati, penütirél'Értísíéro «il la pondé.' 

—iPoielrabo d« Judas!—gritó Bartoiomd'de 
Ytsteiiraadode su espáilétnfeiitihdótégúiral 
4ás te'fíaytíratado («t%c|uei méáo;—ÍM jwo^ior 


